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Presentación

En 1983, la Revista de "Vivienda yDecoración" del Diario ElMercurio

inició una nueva sección, con el nombre de "Lugares con Historia".

Su autor, el cronista históricoMiguel Laborde, comenzó a publicar cada
sábado una original reseña sobre monumentos nacionales, casas de
interés histórico, calles y plazas de Santiago.
Con los años, comenzó a vislumbrarse un inventario patrimonial de la

ciudad, que merecía pasar de la fugacidad de las páginas de prensa al

soporte definitivo de un libro que rescatara este valioso material.

El trabajo de Miguel Laborde, para entregar una versión editorial

perdurable, se complementó con un laborioso trabajo de imágenes
realizado por el fotógrafo Homero Monsalves.

El resultado tiene dos facetas: es un inventario de nuestro patrimonio

arquitectónico, amenizado por el relato de quienes lo han habitado,

y es un testimonio, para la posteridad, de su destino y estado actuales.

Santiago, Noviembre de 1989.





Prologo

JL/ tirante las últimas décadas, ha co

menzado a usarse, como método de

análisis de la historia social, política y

económica de una región, de un país
o de un grupo de países, el examen

ele la evolución de las ciudades a través

de su impacto en el devenir histórico

del pasado remoto y reciente. Es lo

que se está imponiendo entre algunos
ele los historiadores ele naciones como

la República Argentina o el Brasil, en

eloneie los estudios sobre historia ur

bana presentan actualmente un nota

ble desarrollo.

Esto no ha ocurrido en Chile, donde

los estudios históricos sobre lo urbano

se* encuentran en los inicios, y hasta

ahora sólo se dispeme de los esfuerzos

desplegados por unos pocos historia

dores y urbanistas dedicados a esta es

pecialielael, entre los que se destaca el

P. Gabriel Guarda O.S.B.

Esto es extraño si pensamos que la

historia urbana había tenido promete

dores comienzos ya en el siglo XIX.

Así había ocurrido con las historias de

Santiago v Valparaíso publicadas por

benjamín Vicuña Mackenna en 1809.

obras ejue nos permitimos catalogar

como ele vanguardia en la historiogra
fía urbana mundial. Casi medio siglo

mas tarde. Tomas Thaver Ojeda hizo

renacer las esperan/. is cuantío publico

mis estudios titulados "Santiago du

rante el siglo \\ 1" ( 1 00S > v
"

\ntiguas

Ciudades de Chile" ( 191 1 ). Este eru

dito autor tomo una linea ele trabajo

distinta a la del genial Intendente de

Santiago, va que solo le preocupaba la

dilucidación de detalles poco conoci

dos \ renuncio al análisis de la socie

dad urbana. Tal ve/, por esto mismo.

su esfuerzo tampoco tuvo seguidores

entre los historiadores nacionales.

Pensamos que quizá como una

compensación a esta tendencia, han

surgido entre nosotros numerosos es

critores que han realizado monogra

fías donde privilegian temas tales

como la historia de los edificios urba

nos y rurales mas notables, o de los

barrios antiguos y sus tradiciones, del

nombre o los nombres ele las calles

tic los arquitectos, urbanistas y paisa

jistas, así como de otros aspectos cu

riosos que les ha parecido útil desen

trañar y dar a conocer. Recordamos.

a modo de ejemplo y por el agrado

que todavía produce su lectura. Ia

obra de Carlos Lavín titulada "La

Chimba", editada por Zig Zag en 19a~.

así como la de Carlos Peña Otaegui

"Santiago de Sigle) en Siglo"' o, más

atrás todavía, los dos trabajos de Justo

Abel Rosales, "La Chimba antigua. His

toria de la Cañadilla" y "El Puente de

Cal v- Canto. Historia y tradiciones".

publicados en 188" y 1888. Con el

mismo estilo, pero ya en nuestros días.

debemos recordar las obras de Monse-

ñe>r Fidel Araneda Bravo "Crónicas del

barrie) Yungay". impresa en 19^2. y

"Crónicas de Providencia' . que publi
cara Xascimento en 1981. Finalmente.

no podemos dejar de mencionar las

obras del arquitecto Cristian Boza titu-

laelas "Inventario de una Arquitectura

\nonima" v "Parques y Jardines Priva

dos de Chile", aparecidas en 1982 y

19Sa. respectivamente. La obra de to

dos ello-- v de muchos otros que no

es posible enumerar aquí, inició y ha

continuado recopilando y salvando

del olvido no solo las tradiciones san-

tiaguinav sino la memoria histórica de

un país que. aunque se estima pleno

de historiadores, olvida con sin igual
facilidad los hechos y las experiencias
de su pasado. Xo cabe duda que han

sido estas e)bras y la popularidad que

han ganado entre los lectores chile

nos, las que han contribuido, en gran

medida, a salvar muchos ele los eelifi

cios históricos que aún permanecen

en pie en nuestras ciuelaeles.

Esta tarea, ele tanta importancia, la

retoma hoy en sus manos Miguel La-

borde* en esta obra titulada "Santiago,

Lugares con Historia". A través de

abundante material fotográfico y de

bien atinadas crónicas sobre los edifi

cios de Santiago, rescata para las futu

ras generaciones los retazos de una

historia que ha estado muchas veces

a punto de perder sus testimonios ma

teriales.

La presente obra recopila, en orde

nadas series, la gran mayoría de los

edificios del pasado santiaguino que

aún existen y confirma la hipótesis de

que las obras urbanas que todavía per

manecen son aquellas que fueron pro
ducto de las grandes etapas rchabilita-

doras y remodeladoras que. desde fi

nes del siglo XXI 1 1, pusieron en mar

cha las autoridades edilicias y los par

ticulares.

En efecto, tanto las autoridades co

loniales como más tarde las de la Re

pública, han debido abocarse al c abo

de cierto número de años, a o ali/ar

tareas de renovación urbana para reor

denar lo que los habitantes de la ciu

dad habían hecho o dejado de hacer

durante aquel lapso. A través del curso

de estas acciones rehabilitadoras. ellas

han debido dedicarse a corregir los

males que afeitaban y afectan al

cuerpo urbano v que fueron v son o< a



sionados en gran parte por una estruc

tura social defectuosa cuyas lacras.

como si se tratara de un espejo, se han

visto reflejadas desde siempre en la

ciudad.

Con todo, durante los dos primeros

siglos de vida de Santiago de Chile no

se hizo indispensable realizar obras de

mejoramiento urbano dentro de su

traza gracias al lento crecimiento de

ella y a los espacios dejados hacia el

poniente de su Plaza de Armas por el

fundador Pedro de Valdivia para que

fuesen ocupados paulatinamente a

medida que aumentaban sus habitan

tes. En efecto, de una población ele

apenas 1 SO hombres y una mujer en

15 1 1 ya en 1640, según estimaciones,

comprendía 4.000 personas y a fines

del siglo XVII abarcaba una población
total de 1 2.000 almas. Cien años más

tarde llegaba a 30.000 moradores.

acercándose a algunas de las ciudades

importantes de Hispane)américa.
Sin duda que la catástrofe de las

ciudades del sur de Chile ocurrida en

1 598 contribuyó al notable aumento

ele población observado a principios
elel siglo XV 11. Igualmente, la necesi

dad constante de mano de e)bra indí

gena y mestiza que había llevado a

establecer en torno a la Ciudad los

primeros asentamientos periféricos de

viviendas provisorias, provoco un

nuevo crecimiento. Pero de lo que va

nadie duela actualmente es que, por

haberse ielo imponiendo la ciudad de

Santiago como la capital del Reino, el

exceso de población provocado por

el aumento demográfico que se hacia

notar va a principios elel siglo XVIII.

comen/o a volcar sobre la capital un

constante flujo migratorio que algu

nos sagaces observadores chilenos de

finales de aquel siglo y principios del

siguiente hicieron notar.

Por tal motivo, a fines del último

siglo colonial se hizo urgente iniciar

un proceso de rehabilitación urbana

para mejorar la calidad y el uso tanto

de las obras como de los espacios exis

tentes. Esta necesidad coincidió con

una nueva política urbana impulsada

por el gt)bierno español dentro del

marco de las reformas propiciadas por
la Casa de Borbón, que puso énfasis

no sólo en la fundación de nuevas ciu

dades, sino, y especialmente, se pro

puso privilegiar las antiguas capitales
mediante acciones concretas que las

convirtieran en urbes modernas. Así

se hizo con las ciudades de México,

Lima, Caracas, La Habana y Buenos Ai

res, entre otras, alcanzando este pro

grama hasta la ciudad de Santiago de

Chile, sobre la que se llevó a cabo una

acción renewadora de la mayor impor
tancia.

Estas enbras, que se iniciaron en la

década de 1770, se continuaron hasta

los años 1820 por lo menos, sin que

aparentemente las afectara el proceso

de la emancipación política. A las ac

ciones tendientes a mejorar la comu

nicación con el puerto de Valparaíso

(camino carretero por las cuestas), se

unieron las obras destinadas amejorar
dicha comunicación al interior de la

Ciudad (construcción del puente de

Cal y Canto sobre el río Mapocho),
añadiéndose a esto las obras del Taja
mar del mismo río, para evitar los des

bordes anuales que deprimían el sec

tor nororiente de Santiago. Asimismo.

se construyeron unas veinte fuentes

públicas, pilas y pilones para dotar de

agua a los diversos barrios de ella,

adornando a la Ciudad con dos paseos:

el del Tajamar del Río pt)r su costado

norte y el de la Alameda de las Delicias

por su costado sur, mejorando así la

calidad de los espacios urbanos exis

tentes; en especial sus extremos noro

riente, gracias al Tajamar, y surponien-

te, merced a la construcción de la Casa

de Moneda.

Perfeccionada así la infraestructura

urbana, se procedió al mejoramiento
de la calidad de las obras arquitectóni
cas. A este propósito obedecieron los

nuevos edificios que todavía adornan

el costado norte de la Plaza de Armas

(Casa de Gobierno, Real Audiencia y

Cabildo), la prosecución de las obras

de la Catedral, la construcción de los

edificios de la Aduana y del Consulado

en la intersección de las actuales calles

Compañía y Bandera y, muy especial

mente, la construcción de un edificio

monumental destinado a Casa de Mo

neda. A estas obras hay que añadir di

versas moradas que levantaron los par

ticulares para su habitación, comple
tando la renovación hecha por las au

toridades. No cabe duda que estas rea

lizaciones, logradas en un lapso de cin

cuenta años, cambiaron por completo
la faz de Santiago, rehabilitando total

mente algunos sectores urbanos e ini

ciando un proceso que desde enton

ces se ira repitiendo en acciones re

modeladoras sucesivas.

De todos lt)s edificios levantados en

esa época da cumplida cuenta el autor

de la obra que estamos prologando

(Casa Colorada, Catedral, Real Audien

cia, Aduana, La Moneda y otros). Xo

cabe duda cjue, si exceptuamos a la

Iglesia v Convento de San Francisco



son aquellos edificios los únicos testi

monios que tenemos de la ciudad co

lonial. Por ello, su conservación y su

destino a un uso digno, como ha ocu

rrido con casi todos ellos, hablan muy

bien de quienes han promovido y si

guen promoviendo su situación ac

tual.

La ciudad de Santiago de Chile con

tinuó progresando en los años que si

guieron a 1820, aumentando ahora en

forma muy sensible su radio urbano

Asi ocurrió con las tierras situadas ha

cia el poniente, en donde se trazó un

nuevo barrio al que Domingo Faustino

Sarmiento llamó "villa" de Yungay y

el cual comenzó a levantar sus edifi

cios (véase casa de Domeyko ) a partir
de I84O. Veinte años más tarde, em

pezó a tomar forma otro nuevo barrio,

hacia el sur poniente de la Alameda.

de mayor extensión aún; el cual desde

18~0, aproximadamente, se vio privi

legiado por dos obras de hermosea-

miento como fueron el Parque Cou

siño v el Club Hípico. Estas obras hi

cieron elel nueve barrio el más exclu

sivo que entonces tenía Santiago y ter

mino siendo morada ele las principales
familias (los llamados "palacios" Cou

siño. Erra/uriz. Irarrázabal y otrosí

Fue en ese momento cuando la au-

loridatl edilicia. encabezada ahora por

el dinámico Intendente Benjamín Vi

cuña Mackenna. inicio la segunda "Re-

moelclacion l rbana" santiaguina En

18~0. tal come) había ocurrido cien

años antes, la ciudad había aumentado

su población a cifras muy altas. lle

gando a los 1 30.OOO habitantes en

IS"5. Como efecto de lo anterior, ha

bía extendido su radie) sin obedecer

a un plan preconcebido, distorsio

nando sus servicios públicos. En efec

to, junto con crear barrios nuevos, al

gunos suntuosos como el que indicá

bamos antes, se había iniciado el dete-

rie>ro de algunos barrios antiguos muy
centrales, mientras se extendían junto
a las riberas del río Mapocho, de Inde

pendencia hacia el poniente, algunas
barriadas miserables (El Arenal, Ovalle

y otras), a las que se unió una muy

extensa, quizá si todavía más pobre.
ubicada hacia el sur de la actual Ave

nida Matta. que fue llamada por el pro

pio Vicuña Mackenna con el terrible

nombre de "potrero de la muerte".

Frente a esta realidad, el dinámico

Intendente propuso y realizó un audaz

plan remodelador y rehabilitador que
lo desglosó en las siguientes acciones:

1 ) Canalización del Mapocho a fin de

incorporar definitivamente los barrios

situados en la banda norte del mismo.

y creando a la vez nuevos paseos en

los terrenos obtenidos del relleno del

antiguo lecho. 2 ) Paseo del Cerro

Santa Lucía, la obra mas conocida del

famoso Intendente, ya que dotó a la

Ciudad de un parque "aéreo", como

lo definió él mismo, ubicado en el co

razón de Santiago y que permitió la

habilitación de todo el extenso sector

sur oriente del centro urbano, el cual.

hasta entonces, había quedado dete

nido por obra del árido peñón que era

aquel Cerro v por el extenso Monaste-

rit> de Santa Clara de la Antigua Funda

ción, verdadera ciudadela que abar

caba dos manzanas. En este sentido, la

transformación de dicho Cerro, unido

a la construcción del Teatro Munici

pal, hicieron derivar hacia esas calles

la morada de una buena parte de la

clase alta santiaguina, disputando

desde entonces al barrie) de las calles

Dieciocho y Ejército una parte de su

exclusiva preponderancia (('asas Su

bercaseaux. Arrieta Cañas, palacio
Bruna y otros). 3) Camino de Cintura

que. rodeando a la Ciudad por sus cos

tados oriente, sur y poniente (Avdas
Vicuña Mackenna, Matta, Blanco Enca

lada. Exposición y Matucana), fue

planificada expresamente para definir

los límites de lo que Vicuña Mackenna

llamó "la ciudad propia" para distin

guirla de los suburbios o arrabales. Al

mismo tiempo, este camino de circun

valación, acercando a barrios distan

tes, permitió derivar hacia él gran

parte del tráfico de carretas y vehícu

los pesados que se dirigían desde las

chacras vecinas hacia el Mercado o La

Vega, creados también en esta admi

nistración edilicia. 4) Transformación

de los barrios del sur, erradicando a

la población modesta que allí existía

la que fue a ocultar su dolor y su mi

seria en las peligrosas márgenes del

Zanjón de la Aguada. 5) Diversas otras

obras de habilitación y rehabilitación

urbana como la apertura de calles ta

padas y ampliación de otras (Av. Ejér
cito Libertador), abovedamiento de-

acueductos para formar sobre ellos

nuevas avenidas (Diez de Julio y Av

Brasil), extensión del servicio de agua

potable, construcción de nuevos ma

taderos, instalación de recovas y mu

chos más con los que la fértil imagina
ción del Intendente dejaba atónitos a

sus contemporáneos.

Estas transformaciones, muchas de

las cuales estuvieron terminadas antes

de la finalización del mandato de Vi

cuña Mackenna (18^5), fueron com

plementadas c on actividades que iban



en beneficio directo de la Ciudad. Así

ocurrió ce>n la Exposición Nacional de

1872 realizada en el nuevo edificio

del Mercado en Mapocho, y con la

Exposición Internacional de 1875, pri
mera realizada en el país, y que dotó

de un espléndido edificio a la Quinta
Normal de Agricultura hoy dedicado

a Museo. De ambas obras también

hace prolijo relato esta obra.

El autor se detiene al llegar a esta

época e incursiona apenas en los años

primeros de nuestro siglo XX. Sin duda

que esta decisión la ha tomado debido

a que en la década ele 1930 se inició

la tercera remodelación ele Santiago,
obra ahora del urbanista vienes Karl

Brunner, quien trajo los nuevos estilos

en boga y reordenó otra vez más la

Capital de Chile.

Esta nueva época fue la de los pro

yectos grandiosos como el del Barrio

Cívico, muy apropiados para una ciu

dad de masas que requería de inmen

sos espacios para acogerlas y hacerlas

presente. Fue también la que vio crear

las grandes poblaciones patrocinadas

por las instituciones habitacionales

del Estado, por las Cajas de Previsión,

por las cooperativas de vivienda. Fue

la que vio proliferar las tomas de terre

nos v el surgimiento de las viviendas

mas miserables a las que el pueblo bau

tizo con el nombre de "callampas".
Pero esta ciudad masificada no era

ya la ciudad amable, la de los edificios

acogedores y elegantes, la de la vida

pausada y discreta. Era la ciudad de

las prisas, la de la agitación nerviosa

sin pausa, la de la muchedumbre anó

nima y trivial. Era la ciudad de la ri

queza ostentosa y de la miseria ver

gonzante. Era la ciudad de los inmen

sos barrios sin matices, tanto la de

aquellos habitados por las clases altas

y medias hacia el oriente, con su mo

nótona similitud, como la de las pobla
ciones, de las barriadas pobres multi

plicadas hacia el sur, el norte y el po

niente.

Para esta nueva época habrá que

esperar otro libro tan atractivo como

lo es la obra que prologamos.

Armando de Ramón

La Reina, 12 de octubre de 1989.
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Palacio de la Alhambra

JCste lugar tiene el sello del chileno

nortino. Mientras los agricultores se

apegaban a la tradición o seguían con

fidelidad los dictados de la moda, los

mineros -soñadores ele tesoros, ricos

en imaginación- al hacerse sus pala
cios sólo obedecían a sus propios im

pulsos.
Francisco Ignacio Ossa Mercado,

el hombre que mandó a construir en

Santiago esta versión del famoso pala
cio granadino, era un retoño de dos

antiguas familias mineras de Copiapó.
Patriota activo en 1810, a los veintinue

ve años de edad ya era alcalde de esa

ciudad.

La fortuna lo sorprendió diez años

después, el día en que Miguel Gallo,

quien había denunciado con los her

manos Godoy la existencia del fabulo

so mineral de plata de Chañarcillo, lue

go de comprar a éstos sus partes, lo

incitó a unirse en la empresa.

En poco tiempo se hizo dueño ele

un enorme capital, y se sintió listo para
la conquista de Santiago. Interesado en

los quehaceres públicos, amigo de

Portales, ingresó a las filas peluconas v

luego se hizo conservador, ganándose
un sillón en el senado. Su fortuna le

permitió apoyar diversas obras de be

neficencia, e ingresar como socio en

empresas de interés público, como lo

fue el ferrocarril Santiago-Valparaíso.
Para cumplir su sueño palaciego,

no había muchos arquitectos en Chile,

salvo los extranjeros traídos por el pro-

pie) gobierno. Recién hacían sus prime
ros proyectos los nacionales. Debió re-



currir entonces a Manuel Aldunate.

decisión de la que no -e arrepintió.
Ossa quería un palacio de verdad.

y no se detuve") para traer artesano^ \

materiales de-de E-paña. incluvenJo

azulejos y fuentes de agua La vajilla la

mandó a cincelar a París, donde el

célebre Odiot

Pero su muerte, en ISo-t. le impi
dió ver realizado -u sueñe). Fue eme

millonario. Claudio Vicuña Guerrero.

quien lo terminó. También grandioso.
dueño de varias haciendas, como Bu-

calemu. Las Palmas y Chiñigüe. a un

costo enorme había incorporaelo gran
iles parques en torno a las e.i-.i- de

cíela uno. Emiliano Figueroa. el futuro

Presidente de la República, er.rupo ele

sus administradores

El propie) Vicuña iba camino ele la

presidencia en 1891, cuando llegó la

revolución, (aune) ministro de Balma

ceda. partió) al exilio y su palacio fue

íntegramente saqueado. Lo- cuadros.

lo- objeto-, los muebles cjue había

comprado a O—a. o que él mismo había

rematado en París, todo desapareció

/ Elmillonario hizo traer artesanos espa

ñoles para lograr un palacio a nivel

artístico.

2. Para la rerolut ion del 'ti. simulo su

propietario (.laudin \i<una el lugar

fue integramente saquearlo

3- Elmobiliario original delpalacio tam

bién era estilo árabe. OssaMercado lo

habia comprado en París.

I. I.a Sik iedad de Helias Arles, fundada
en l')IH ¡íov /'etico Heszka essuattuat

propi'ttiria


